Hoy abundan las imágenes. Nunca se habían representado y mirado tantas cosas.  Continuamente estamos entreviendo el otro lado del planeta, o el otro lado de la Luna. Las apariencias son registradas y transmitidas, rápidas como el rayo y nosotros en medio de tanto vértigo visual las vemos pasar en forma continuada y sin interrupción.
Recuerdo que en mi infancia la imagen capturada tenía cierta mística, toda una carga emocional. (Vale la pena aclarar que soy de la generación anterior a la computadora en casa y que ni hablar de Internet)
 Las fotografías se limitaban más a eventos familiares o reuniones importantes. Con la posterior espera necesaria para poder verlas. Lo cual implicaba un segundo momento del evento fotografiado. La sorpresa, risas o decepción ante la imagen impresa sobre papel de nuestro momento.

La tecnología de hoy nos permite fotografiar ciento de momentos en toda hora y lugar incluso sin una cámara. Guardar una imagen no es poseerla. Acumulamos momentos importantes junto a fotos tomadas por aburriendo, primero en una tarjeta de memoria, luego en la computadora y alguna de esas miles quizás termine en Internet para un grupo de amigos, en un blog o envida por mail a un pariente en algún continente. 
Yo aún conservo la primera fotografía que tomé, sobre papel lógicamente. Esa imagen hoy hubiese sido borrada apenas visualizada en la pantalla de la cámara.

En la misma veo a mi madre junto a mis hermanos en un patio, ellos no están a más de un metro y medio de donde yo me encuentro. 

En la foto predomina el rojo (quizás por la vejez química). Todo esta salpicado con pequeñas sombras que motean la totalidad del patio, generadas por la parra que lo cubría.

El sol llega entonces a través de las hojas salpicando de luz. La imagen recuerda a las pinturas barrocas donde los cuerpos en escorzos parecen olvidar las dimensiones del cuadro absorbidos por las sombras.  

Mi madre sentada en el suelo está con el brazo extendido hacia mí, seguramente para darme las indicaciones de cómo hacer funcionar la maquina mientras con el otro brazo sostiene a mi hermano y mi hermana en su regazo.
Una imagen hoy borrable, digna de la papelera de reciclaje ya que en la toma he cortado parte de la cabeza de mi madre además de todas las desprolijidades antes dichas.

Suerte que la he tomado cuando tenia unos siete años y en esa época todas las fotos eran apreciadas y guardadas.
